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DEDICATORIA
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Este libro está dedicado a nuestros antepasados, quienes lucharon para que nosotros estuviéramos aquí, incluyendo a Sojourner Truth, Harriet Tubman, Frederick Douglas, Abraham Lincoln, e innumerables personas más que se sacrificaron para dar forma al mundo moderno.

El autor se siente totalmente en deuda con C. Gibson, sus amigos, y su familia, quienes hicieron posible encontrar el tiempo y el espacio.
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Localización



La región sudoeste del continente Norteamericano se define a menudo como casi un cuarto del territorio de los 50 estados inferiores que comparten rasgos de cañones áridos, colinas, y praderas.
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1 el bosque
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Eleanora se despierta con frío y sintiéndose sola. Ella sabe que tendrá que levantarse rápidamente si quiere hacer algo de ejercicio con su vara antes de que el auténtico día de trabajo empiece.

Se levanta y se viste rápidamente. Cogiendo su vara, se escurre en silencio hacia el espacio detrás de la casa. Hay un lugar que queda fuera del campo de visión de la casa. Un grupo de arbustos bloquea la vista desde la parte delantera de la casa.

Se coloca en posición y adopta su posición de guardia. Pasa el tiempo moviéndose por una evolución de ataques y defensas. Su vara es una pieza recta de sicómoro de Arizona que es unos cuantos centímetros más corto que su altura. Tiene 3.8 centímetros de anchura. Sus manos pueden agarrarla con fuerza y moverla bien. La vara es un poco pesada para Eleanora, pero lanza un fuerte golpe cuando golpea.

Ella se mueve a través del espacio con su arma, mientras se imagina enfrentándose a múltiples enemigos. Hace años sus padres fueron asesinados por bandidos. Ella vio lo que sucedió y está decidida a ser capaz de defenderse por sí misma. Ella sueña muchas noches de que el evento sucede de nuevo. La práctica con las armas es un modo de tratar con sus sueños y pesadillas.

Mientras arremete, retrocede, y contrarresta ataques imaginarios, visualiza el ataque sobre su padre y su madre. Sus padres habían practicado con armas casi todos los días. Su padre tenía una espada y su madre usaba varas. Pero los dos bandidos que les atacaron luchaban de un modo totalmente inesperado. Los atacantes actuaron casi sin pensar en su salvaje ataque con espadas. Sus padres habían parecido lentos y sin preparación. Eleanora está intentando entrenar sus músculos para manejar posibles ataques, y apagar su mente mientras trabaja con la vara.

Ella ha pasado los últimos años viviendo con extraños. Como acogida del comité, ella siempre vive con familias que son leales y obedientes al comité y a la biblioteca. Eleanora debe admitir que las bibliotecas y el Comité han reducido las amenazas de bandidos. Ella no ha visto u oído de ningún ataque de bandidos cerca de donde ha estado viviendo.

Pero Eleanora está cansada de vivir en los hogares de otras personas donde las bibliotecas y el Comité están considerados como los modelos más altos de liderazgo. Ella quiere ser científica y estudiar todos los libros que las bibliotecas están protegiendo, manteniéndolos escondidos a la vista.

Ella ha sido enviada de un hogar al siguiente. Ella asusta a cada familia con la que vive al soltar críticas de las bibliotecas y del Comité. Ahora ha acabado recientemente en este hogar del área oriental de la región sudoeste, con una mujer soltera que lucha por mantener su granja en funcionamiento sin ayuda. Eleanora nunca ha trabajado más duro en su vida.

Ella piensa en las tareas que tiene que hacer hoy y empieza a regresar a la casa. Ella ya está a malas con la vieja señora. A menudo discuten sobre el gobierno de la región. Es muy difícil estar en desacuerdo con alguien cuando se es totalmente dependiente de esa persona. Eleanora no puede esperar a ser libre e independiente. El único lugar alegre de esta casa es el pueblo cercano. Es una aldea diminuta con sólo unos cuantos edificios, pero Eleanora ya ha encontrado un grupo de personas que simpatizan con sus ideas de oponerse a las bibliotecas. Han empezado su propio grupo de lectores que se reúnen en secreto.

Los lectores es un grupo ligeramente estructurado para las personas que creen que los libros protegidos por las bibliotecas deberían ser libres y estudiados abiertamente. Desde el Colapso, las bibliotecas controlan estrictamente el acceso a los libros. Las bibliotecas limitan especialmente el acceso a libros sobre tecnología. Los empleados de las bibliotecas dicen que la sociedad debe ser protegida de otro Colapso. Pero entre el Colapso y las bibliotecas, la humanidad existe ahora en una edad de madera. Sólo hay un nivel bajo de tecnología y la mayoría de la gente vive a nivel de subsistencia. Casi no hay ciudades grandes y la mayoría de la gente vive cerca de la naturaleza y producen casi todo por sí mismos en pequeños grupos.

Mientras Eleanora camina de vuelta a la casa, piensa en la rutina para hoy. Alimentar a las cabras, hacer un desayuno ligero, comprobar que el jardín esté libre de plagas, comprobar el campo de alfalfa, comprobar el campo de colza, ayudar a preparar un almuerzo más pesado, hacer la colada, limpiar la casa, comprobar las cabras, empezar la cena. Cada día es agotador y te deja la mente anulada. Y escaparse de noche para reunirse con otras personas no ayuda a conseguir suficiente descanso.

Guarda la vara y empieza a trabajar con las cabras. Las tres cabras son fáciles de cuidar. Comen casi de todo. La parte más dura es hacer que no se distraigan. El resto de la mañana se pasa reuniendo raíces, recogiendo bayas, recolectando tomates, y rellenando la despensa.

El día empieza cálido con un cielo azul y una suave brisa. Esta vida sería aceptable si estuviera viviendo sola. Sólo pasan unas cuantas horas antes de que la vieja empiece a molestar a Eleanora. Nada está hecho correctamente. Varias tareas necesitan hacerse mientras vigila cada paso que doy.

Cada día es así. Es una cuestión de tiempo antes de que la vergüenza y las dificultades arruinen el día. La noche es normalmente un poco mejor. Usualmente Eleanora se queda sola para trabajar tejiendo, zurciendo, y reparando ropa y sábanas. Es un trabajo detallado y que consume mucho tiempo, pero años de práctica en todas las casas de acogida han convertido a Eleanora en una experta, y la vieja normalmente la deja sola para que lo haga.

La vida es buena, Eleanora tiene que admitirlo. Siempre hay suficiente comida. Al menos la vieja no restringe las raciones, que era algo que algunas familias de acogida habían hecho. El trabajo es duro y largo, pero es un trabajo que se hace sin pensar y que le permite la libertad de soñar y planear un futuro diferente.

Eleanora ve trabajo de granja y carpintería en su futuro. Pero hay mucho más. Ella es una pensadora y lee libros. Las bibliotecas limitan los libros que pueden ser leídos, pero retienen un increíble número de libros y animan a las personas a leer los que no están en la lista protegida.

La gente de las bibliotecas afirman que intentan restaurar la ciencia y la tecnología en el mundo, que se perdió después del Colapso. A Eleanora le parece que todo es mucho hablar y poco hacer. Lo único para lo que las bibliotecas son buenas es para proteger los libros y trabajar para asegurarse de que la gente aprende a leer.

Si Eleanora se sale con la suya, la gente definitivamente aprendería a leer. Pero las restricciones que ponen en los libros que la gente puede leer se acabarían. Todos los libros deberían ser libres. Ése era un sueño pasado a Eleanora por sus padres fallecidos, y el deseo sólo había crecido en ella al hacerse más mayor.

Ella está cansada cuando el día de trabajo finalmente llega a su fin. Ella no ha terminado de trabajar, hasta que las cabras y las gallinas se vayan a dormir y las puertas sean cerradas y las campanillas de aviso sean colocadas. Los humanos se instalan dentro para continuar trabajando en la casa. Eleanora espera con impaciencia las horas en las que estará sola y capaz de hacer lo que quiera hacer.

Al oscurecer, Eleanora se prepara en silencio para salir. Escaparse por la ventana se ha convertido en casi una actividad nocturna para ella. Una vez a la semana visita un grupo cercano de Jicarilla Apache que viven a unos cuatro kilómetros al noreste.

El Colapso fue un horror para casi todo el mundo en la tierra. Billones de humanos murieron en unos años muy duros. Pero el dolor no fue distribuido de manera homogénea. La gente en las ciudades fueron las que más sufrieron. La gente que estaba aislada, o los que tenían poca tecnología a menudo sobrevivían a los malos tiempos con mínimas pérdidas. Así que las primeras personas, incluyendo a los Apache del Sudoeste han aumentado realmente en población desde el Colapso.

Eleanora había conocido a algunos miembros de la comunidad cercana y ahora les visita de manera regular. Tienen una granja y crían cabras y gallinas, y muelen maíz y trigo para hacer pan. Su estilo de vida es de muchas maneras superior al del resto de gente viviendo en la región.

Los Apaches están viviendo de algún modo como lo hicieron sus antepasados antes de que la tecnología llegara a las praderas y colinas del oeste. Hoy todo el mundo tiene que vivir de esa manera. La gente tiene pocas máquinas, nada de electricidad, ni vehículos a motor, ni teléfonos. Todo el mundo ha sido reducido a vivir como los Apaches vivían hace siglos.

Eleanora es amiga de los jóvenes de la aldea. Sammie es un joven al que ella visita normalmente primero cada vez que llega a la comunidad. Él y sus amigos intentan organizar las cosas que ella tiene que hacer en las pocas horas que tiene antes de que deba regresar a casa.

Eleanora a menudo se siente más en casa con la tribu que viviendo como un niño de acogida. El trabajo en la aldea es igual que su vida diaria. Anoche ella formó parte de un círculo de costura con la gente de la aldea. Las tareas diarias para los jóvenes Apaches son las mismas que ella debe hacer, pero a Eleanora le parecen diferente. Ella siente un sentimiento de comunidad. Todo el mundo está contribuyendo con el grupo más grande. No es sólo una o dos personas pensando en ellas mismas. La supervivencia del grupo al completo depende de los esfuerzos de todo el mundo.

Llegar hasta la comunidad es una carrera de obstáculos. Los Apaches han diseñado las rutas de su aldea como puntos forzosos de paso de fácil defensa. Este grupo de Apaches creen que serán atacados por grupos que quieren destruirles, cogiendo su comida y sus posesiones. Tienen libros que hablan de lo que sucedió en este área hace doscientos años a los grupos minoritarios que vivían allí cómodamente. La gente de las comunidades adyacentes de culturas de más poder y mayoritarias atacarían a los grupos minoritarios, destruyendo sus pueblos y tomando sus propiedades. Los Apaches del Sudoeste creen que es una cuestión de cuando, no si, serán atacados.

Todas las personas del pueblo practican regularmente la lucha con y sin armas. A cada hombre, mujer, y niño se le asigna lugares en los que posicionarse en el caso de que haya problemas. Se planean vigilancias cada día y noche para observar los acercamientos a la ciudad y advertir del peligro.

Elenora usa su acercamiento a la comunidad como su práctica personal para infiltrarse, y como un modo de ayudar a mantener a los vigilantes en sus guardias. Al rodear una casa de adobe, se encuentra de cara con un niño pequeño con una lanza rudimentaria apuntada hacia ella.

"Hola, Elenora," dice el pequeño sin bajar su arma. "Hola, Eknath," ella le responde. "¿Has visto a Sammy?" 

"No, no ha vuelto de cazar. Pero las madres libro te están buscando." 

"Gracias, Eknath. Iré a buscarlas. Buena guardia." Eleanora se abre camino hacia el hogar de Nascha y Gouyen. Son mujeres ancianas ahora, quienes han sido pareja desde mucho antes que Eleanora naciera. Las dos mujeres son las guardianas residentes de los libros de esta comunidad. Las mujeres saludan a Eleanora efusivamente cuando se une a ellas en su casa. Mientras habla sobre cómo ha sido la vida de la comunidad, Eleanora saca un libro de su abrigo. 

"Aquí está. El Camino de Lágrimas y la Eliminación India, de Amy H. Sturgis, que dije que os traería," les dice Eleanora. "Muchas gracias," dice Gouyen. "Lo hemos estado buscando durante años. ¿Cómo te va con tus padres adoptivos?" "Es duro," contesta Eleanora. "No sé cuanto tiempo más puedo quedarme allí." "Bueno, ten buen corazón," dice Nascha. "Estoy segura que tiene cosas importantes que conseguir en este mundo. Podrías tener que partir para conseguir tu verdadero potencial.”

Véase Apache en el Apéndice 2
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2 El Delito
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La persona escondida aún está de pie en la oscuridad, apoyada contra el edificio, esperando pacientemente mientras observa al guarda en la puerta del almacén de provisiones. Sólo hay unos cuantos metros de tierra sombría entre el escondite de la persona en las sombras y el almacén. El guarda es joven, y está aburrido y descentrado de su tarea. Esta tarea le mantiene levantada más allá de su hora normal de irse a la cama, y él ya estaba cansado cuando su deber empezó. Una hora más tarde el chico se apoya contra la pared del almacén y echa una cabezada. Mientras su cabeza se hunde más contra su pecho, la persona escondida se mueve sigilosamente a través del espacio abierto y se acerca a la puerta del almacén. Moviéndose en silencio y con confianza, la persona escondida es casi invisible.

Una vez atravesada la puerta, sólo unos pocos pasos llevan al escondido suavemente a través del suelo mientras evita las ruidosas tablas sueltas. Llegando a la pared más alejada en sólo unos pasos, el escondido se acerca a las bolsas de frutas y verduras apiladas allí. La luna gibosa arroja algo de luz a través de una pequeña ventana en la pared sur. La tenue luz toca los sacos y arroja figuras deformadas en el suelo.

Abriendo una bolsa, el escondido saca varias frutas pequeñas. En silencio son envueltas en tela y metidas en un cordón del cinturón; luego hace lo mismo con los ingredientes de una bolsa cercana. Tras ajustarse el cinturón, el ladrón se gira y atraviesa de nuevo la habitación hacia la puerta.

Un bastón de lucha está apoyado sobre la pared del almacén junto al ligeramente dormido guarda. El ladrón la coge del débil agarre del guarda y la balancea en el tejado más bajo por encima de la cabeza del guarda durmiente. Luego el ladrón se mueve de regreso por el espacio abierto hacia la pared exterior del complejo y desaparece rápidamente en la oscuridad.

~~~
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Mientras esta inusual noche termina, con el fuerte brillo de la luna bajo en el cielo, el sol se eleva despacio. La tierra se vuelve más visible mientras el suave fulgor de la mañana se transforma en un brillante día. Las sombras y las luces a través de la tierra forma misteriosas formas y surcos. La plaza del pueblo, que está enfrente del muro público de la biblioteca del sudoeste, está llena de luz, de sombras, y el zumbido de muchas personas. El alto pino que domina el patio proyecta su sombra hacia el norte. En el lado sur de la plaza están las barracas de adobe para los bibliotecarios. El edificio es bajo y achaparrado con bordes redondeados y superficies rugosas. Hacia el oeste y el este hay más edificios que pertenecen a los pueblerinos y a negocios. En los ochenta años desde el Colapso, los negocios han descendido a ventas por cuentagotas. Los comerciantes llevan los bienes en carromatos de pueblo en pueblo y extienden los pocos artículos para cualquiera que tenga algo que intercambiar.

Justo más allá de los edificios del centro del pueblo se erigen otras estructuras, incluyendo graneros y cobertizos de almacenaje. De algún modo aún más lejos puede verse el contorno de las torres de vigilancia, que se erigen en las cuatro esquinas exteriores del pueblo. Alrededor del pino están dos ligeramente agrupados pero separados grupos de personas. Un grupo parece muy ordinario, son bibliotecarios y gente del pueblo, hombres y mujeres más jóvenes junto a los más viejos. Hay una mezcla de edades, formas, y tallas, y tienen un vestido y actitud común entre ellos.

El grupo más pequeño tiene un número de gente principalmente joven todos juntos de pie a un lado, agrupados muy juntitos en conversación murmurada. Rayen mira fijamente al grupo con una tensa expresión de enfado en su cara desde su posición cerca del grupo más grande. Ese pequeño grupo que está mirando fijamente está dispuesto en formación y separado del primer grupo a tres metros de la plaza. Los grupos no muestran ninguna tendencia a mezclarse o a intercambiar miembros. La separación no está obligada por ninguna regla, pero parece probable que vaya a continuar. La gente en ese grupo más pequeño no está hablando en voz alta, pero están conspirando solos y juntos en voz baja. Hay un estilo de compañerismo y preocupación por los demás que es reforzado por su silencio, en vez de estar amenazado por su suave habla. Rayen les mira y piensa en como les desprecia. Son extraños y están separados de los demás, piensa Rayen.

Mientras ella les mira, piensa que son casi como todos los demás. Pero casi se mezclan entre sí, en apariencia, pareciendo similares en edad, altura, peso, y vestido. Pero ella piensa en lo que puedes ver cuando les examinas de cerca, y entonces puedes ver lo verdaderamente diferentes que se han convertido. La forma en la que están de pie y como su presencia demuestra confianza en ellos mismos y  serenidad. Están seguros de sí mismos para ser jóvenes. Algunos están sonriendo, y todos proyectan un aire de satisfacción que puede poner nuevos eventos en movimiento, sin miedos o preocupaciones, y esa confianza hace que parezcan preparados para todo. Mientras esperan pacientemente, sus movimientos parecen seguros y confiados, con mucha más de esa seguridad. Su aparente confianza irrita a Rayen, con sus suaves y eficientes movimientos. Aún así, proyectan un aire de estar preparados para actuar con poco tiempo de antelación, con miradas a su alrededor que inspeccionan los alrededores y todas las amenazas potenciales. Rayen piensa en como sólo ella percibe lo peligrosos que son, mientras parecen casi inofensivos en la superficie, aún son un poder a ser reconocido. Rayen considera lo que su presencia significa en este lugar, con este grupo de diferentes partidas.

Esta plaza está llena de ganaderos, bibliotecarios, y gente del pueblo, pero ese grupo destaca. Sólo Rayen entiende que ellos tienen el poder. Las espadas que todos llevaban atadas a sus espaldas o a sus cinturones subraya el poder que poseen. Las espadas son sólo una adición a su poder, no su fuente. Su obvia falta de preocupación es una marca adicional de su peligrosidad. Rayen sacude una mano hacia ellos y le susurra a un hombre mayor de pie a su derecha, “Ahí de pie ellos solos demuestra lo que piensan de nosotros.”

El tic nervioso del Director Peterson sobre su ojo derecho es una pista de su ánimo. El resto de su cuerpo traiciona nada, apareciendo calmado e incluso templado. Peterson dijo, “No te preocupes por ellos. Ellos no hablan con nosotros mucho, pero no importa. Siempre y cuando sean leales, es suficiente. Lo que es importante para ellos es la causa de las bibliotecas y la lealtad hacia el Bibliotecario. Es difícil para nosotros entenderles, pero ellos tienen preocupaciones humanas como el resto de nosotros. Ellos pueden hablar contigo sobre temas de la biblioteca, y eso es lo más importante.”

“Claro que las bibliotecas son importantes,” respondió Rayen. “Ellos no hablarán sobre nada más, pero hay cosas más importantes que las bibliotecas. ¡Ellos no hablan de nada más! Ellos no son humanos con preocupaciones humanas.” Rayen dice con gesto de asco en su cara.

“¡No digas eso! No me hables mal de la causa de las bibliotecas. La obligación de los exploradores es realizar las tareas difíciles y peligrosas de caminar por el mundo y obligar a la gente a cumplir las leyes de la biblioteca. Nuestra sociedad continúa estando a salvo siempre y cuando realicen su función. Sólo han pasado noventa años desde el Colapso. ¡Casi morimos todos!”

Rayen tiene una expresión de sorpresa en la cara ante la aguda respuesta de Peterson. “Quizás hacen trabajos importantes, pero no son los únicos. Aquellos de nosotros con obligaciones también estamos trabajando. Incluso los ganaderos aplican las reglas de la ley en las praderas. Todos los grupos construyen el Comité del Sudoeste y apoyan a las bibliotecas con comida y obediencia.”

El Director Peterson recuerda que quiere apoyo y votos, así que coloca una sonrisa amistosa en sus labios. Rayen es importante para los planes de Peterson y necesita mantenerla a mano. Peterson necesita tanto apoyo como pueda conseguir. Hablando con calma y del modo más amistoso que puede, dice, “Tienes razón, Rayen. Los ganaderos han sido un brazo dependiente para las bibliotecas desde el Colapso. Ellos ayudaron a limpiar de bandidos los pueblos. Y ellos ayudaron a los granjeros contra los restantes pequeños grupos de bandidos que quedaban. Tus amigos están ayudando al Comité y a las bibliotecas. No me olvidaré.”

Esto hace que Rayen se sienta mejor, quien está mirando alrededor de la plaza, “¿Dónde están los miembros del Comité?” pregunta suavemente con una sonrisa aviesa, “Jaroslaw no estará contento de que su gente no esté representada aquí. Con el Bibliotecario queriendo hacer una reunión, el Comité se enfadará al ser excluido.” Ella mira con ojos centrados en Peterson, “¿Por qué estamos aquí? ¿Qué está pasando?”

El Director Peterson no lo sabe y así lo dice. Está nervioso e inseguro sobre estar en la oscuridad como todo el mundo reunido en la plaza. Está disgustado por su posición y su incomodidad se extiende a todo y a todos, incluyendo a Rayen. Él necesita a Rayen, piensa, hasta que pueda ser un poder en el Comité, y la gente como Rayen que tiene amigos entre los ganaderos puede ayudarle a conseguir lo que quiere. Rayen también puede ser el equilibrio contra los planes de Yang. Siempre hay alguien compitiendo por la posición en este devastado mundo sobre el que el Director Peterson piensa y en como tiene una gran cantidad de poder, pero no parece liberarle de hacer lo que quiere. Como segundo al mando en esta biblioteca del Sudoeste, él debería imponer un montón de respeto. Pero el Bibliotecario ni siquiera le ha dicho por qué se están reuniendo.

Rayen también dice lo que ella está pensando, “Parece significativo que la mayoría de ganaderos no estén incluidos en esta reunión. Yang y Jaroslaw no están aquí.”

Peterson piensa en lo que Yang está probablemente haciendo ahora. Yang ha sido un grano en el culo durante años. De algún modo Yang y su clase están intentando hacer desaparecer los restos que habían sobrevivido al Colapso.

Peterson tiene que admitir que hay un cierto vacío de poder. El gobierno de los Estados Unidos existe, al menos de forma secundaria. Pero los estados se han separado. La falta de maquinaria de combustión interna y de infraestructura tecnológica significó el final de los cincuenta estados. La construcción de esta biblioteca del Sudoeste se sitúa sobre lo que habría sido el este de Nuevo México. Ahora el Territorio Sudoeste está compuesto de la mayor parte de Arizona, Nuevo México, y Colorado, junto con las partes del oeste de Kansas y Oklahoma. El gobierno federal ya no cobra impuestos o celebra elecciones. Principalmente, todo lo que hace es mantener un ejército para evitar que la gente destruya partes de la antigua nación, y para reforzar las reglas de las bibliotecas. Han pasado diez años desde que un destacamento armado había pasado por este área. Ellos aún mantienen una fuerza impresionante, con espadas, lanzas, arcos, y unidades a caballo. Pero han dejado a la gente con libertad suficiente para manejar su propio gobierno.

Peterson se pregunta si una violenta batalla por el control de las bibliotecas del Sudoeste traerían de vuelta al ejército nacional. El Comité, compuesto por representantes de los diferentes gremios y grupos del Sudoeste, es la autoridad gobernante local. Yang está intentando construir un poder separado que pronto podría entrar en conflicto directo con el Comité.

Peterson ve que Rayen se ha acercado más a otras personas que no son los aliados de Peterson y lamenta parte de su conversación con empleada. Rayen le había traído noticias perturbadoras sobre lo que los ganaderos están haciendo. Pero Peterson tiene que ser muy cuidadoso con la información que es compartida con cada grupo con los que trata. Está usando el conocimiento como una herramienta poderosa para controlar las muchas y diferentes facciones que están luchando entre sí.

Peterson se pregunta si puede cambiar el curso de Yang a través de fuerza de voluntad y persuasión. Parecía improbable. Yang está trabajando en secreto y con muchos aliados para desafiar las órdenes del Comité. Yang está ganando apoyos lejos de los pueblos. Porque el Comité mantuvo una fuerte oposición contra científicos e ingenieros, la gente como Yang son capaces de obtener ventaja diciendo que el Comité está desorientado y que los científicos no habían causado el Colapso. Peterson sabe que el Comité está haciendo lo correcto, mientras la gente se multiplica ahora, hay más y más presión para volver a las antiguas costumbres. La ciencia en sí no es mala, pero hay que tener cuidado para evitar una repetición de la muerte y destrucción del Colapso. Las bibliotecas ordenaron que el uso del petróleo e incluso el conocimiento de como usarlo debe ser controlado y restringido. ¡Sólo unos noventa años antes, el ataque terrorista había infectado un agente biológico asesino en el petróleo del mundo y había causado la muerte de billones!

Ahora las bibliotecas están situadas por todo el mundo para controlar el conocimiento del uso del petróleo y para prevenir una nueva infección. Yang está distorsionando las órdenes y objetivos de las bibliotecas y del Comité para que parezcan inaceptables.

Yang no cree en la causa del Colapso y busca el control para poder liberar la presión de las bibliotecas. Será un desastre si las bibliotecas pierden su control y autoridad. Los tiempos oscuros regresarán. Para que la humanidad siga sobreviviendo, las reglas de la biblioteca tienen que ser observadas. La mayoría del Comité parece estar de acuerdo, y la influencia de Yang necesita ser reducida. Peterson sólo espera que la lucha contra Yang y los ganaderos pueda ser manejada sin demasiado derramamiento de sangre.

Peterson ve que otra persona del Comité se acerca. La Portavoz Rodriquez quiere hablar con él. Él sabe que no tiene respuestas para Rodriquez y teme la confrontación. Se obliga a centrarse mientras Rodriquez pregunta, “¿Sabes algo?”

“El Bibliotecario no me ha dicho  nada,” replica Peterson.

“Vamos a perder el control de los demás como con los ganaderos si no tenemos cuidado. Somos los únicos que sabemos lo que se necesita hacer. Sabemos como trabajar con lo que tenemos. Nuestros padres y abuelos tenían ordenadores, aviones, coches, y teléfonos. Era un mundo diferente. Sabemos que necesitamos hacer que nuestra vida actual funcione.”

Peterson la mira cuidadosamente y contesta, “El Bibliotecario no está preocupado por las pequeñas cosas, como los ganaderos y sus planes; está preocupado por la supervivencia de la raza humana.”

Rodriquez le mira con incredulidad, “¿Piensas que una milicia armada compuesta de ganaderos es una cosa pequeña?”

“El Bibliotecario tiene su mente en otras cosas.”

Rodriquez le mira. Ella parece estar buscando las palabras, “¿Cómo podemos llegar hasta él?” pregunta. “Él parece dejarlo todo al Comité. Tenemos que tomar las decisiones difíciles y enfrentarnos a las consecuencias nosotros mismos.”

“Creo que la hora de actuar es ahora, antes de que Yang tenga un ejército real,” susurra Peterson. “Con los exploradores y un pequeño grupo de hombres armados podemos desarmar a los ganaderos.”

Rodriquez parece estar en shock. “Sabes lo que ha dicho el Comité. ¡No podemos armarnos y empezar una guerra!” exclama. “Tenemos que esperar hasta que el Bibliotecario nos de la orden o hasta que la amenaza sea evidente.”

“La amenaza es evidente para mí,” responde con fuerza.

Ella habla mientras empieza a alejarse, “Recuerda la decisión del Comité.”

Peterson no está contento, pero tampoco está sorprendido. Tendrá que salvar a la gente aún siendo en contra de su voluntad. El Bibliotecario le necesita para mantener la cabeza y ayudar a que los otros vean la verdad.

Un silencio parece extenderse por la plaza. Peterson levanta la mirada y ve al Bibliotecario entrar en la plaza. Está caminando despacio. Su edad se ha cebado con él. El Bibliotecario camina directamente hacia Peterson. Peterson coloca una sonrisa feliz en su cara y se prepara para saludar a su líder, esperando que ahora descubran por qué están aquí.

––––––––
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“Director Peterson,” dice el Bibliotecario, dándole un suave abrazo, “me alegra tanto verte. Te veo tan poco últimamente. Es bueno que podamos pasar algo de tiempo juntos.” El Bibliotecario levanta la vista hacia las demás personas en la plaza. Levantando la voz, “Gracias por venir. Me estoy dirigiendo a vosotros hoy para hablar de un importante cambio en la administración de nuestra biblioteca.”

El Bibliotecario señala a Peterson, “Todos conocéis al Director Peterson, quien dirige esta rama de las bibliotecas y se sienta en el Comité. Por favor, Director Peterson, ve al vestíbulo de la biblioteca y tráeme el libro de reglas. Ya es hora de que el nuevo liderazgo esté al cargo de las bibliotecas regionales.” Se escapa un gemido entre los miembros de la multitud, muchos de los cuales echan una mirada desde el Bibliotecario hasta Peterson. Él no está seguro de como responder a la atención. Está orgulloso de ser el aparente sucesor en esta época de cambio, pero él no debería expresar felicidad aún.

La mente de Peterson se acelera mientras camina hacia el edificio de la biblioteca. Sin pretenderlo, sus pensamientos va hacia los cambios que implementará una vez que se convierta en Bibliotecario. Él piensa que todo el mundo ahora sabe que él va a ser el próximo Bibliotecario. Una vez que tenga el libro de reglas en sus manos, será el líder de las bibliotecas del Sudoeste. Peterson entra en el vestíbulo del edificio. Camina nerviosamente hacia el armario contra la pared. El sol brilla a través de la ventana del sur y hace que la habitación se ilumine de manera brillante. Despacio abre la puerta del armario y ve el libro envuelto en tela que es tan importante para la supervivencia de la humanidad. El libro de reglas previene nuevos brotes del Colapso. Tras el Colapso, un grupo de líderes supervivientes hicieron las reglas que serían obligatorias por todo el planeta para prevenir el uso del petróleo y las máquinas de combustión interna para que el Colapso no volviera a ocurrir jamás. En algunas regiones, incluyendo el Sudeste, las comunidades adoptaron una copia local del libro de reglas para representar la autoridad del Bibliotecario.

El libro de reglas representa el poder en el Sudoeste. Una vez que Peterson tenga control legítimo del libro, será la autoridad más alta sobre la tierra. Coloca su mano derecha dentro del armario y toca la tela. Algo va mal. Rápidamente desenvuelve la tela y ve un ladrillo de adobe dentro. El libro ha desaparecido. Mira a la persona al frente del mostrador de recepción, “¡El libro no está!” La joven le devuelve la mirada con ojos abiertos como platos.

“Nadie ha estado aquí en toda la mañana,” exclama.

Peterson no sabe como decírselo a la gente. Sale corriendo del edificio y dice en voz alta, “¡El libro no está!” Su mente va a mil por horas y no se puede centrar. No puede pensar qué hacer o como arreglar el problema. El resto de la gente en la plaza reacciona nerviosamente hacia él. La gente pareció contagiarse de su comportamiento. Nadie parecía saber lo que hacer. Aquellas personas más cercanas a él parecían las más disgustadas. El Bibliotecario se había movido hasta colocarse bajo el pino. Él está en el centro de un estanque de tranquilidad, con los exploradores de pie cerca de él. Los jóvenes hombres y mujeres están hablando suavemente con el Bibliotecario, y escuchan con intención sus comentarios. Este grupo interno casi se ha olvidado de las demás personas en la plaza.
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